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		Esta novela la dedico a mi mamá, que es mi fan número uno. La que lee con avidez todo lo que le voy pasando y me apoya en todo.

		A mis hijos y mi marido por su apoyo, y porque muchas veces la escritura me absorbe hasta tal punto que olvido el mundo real.

	También a Mari Carmen, mi amiga vasca a la que no conozco personalmente, pero siempre está ahí. Muchas gracias cielo por ser como eres; espero que en un futuro no muy lejano podamos darnos ese abrazo que tanto deseo darte.

	Y también a todas las almas románticas que me leen y siguen animándome a hacerlo día a día. MUCHAS GRACIAS POR VUESTROS COMENTARIOS.

	


	
		
			PROLOGO

			Paty estaba rendida, había estado todo el día preparando las maletas y en ese momento solo deseaba acostarse. Sus compañeras de piso, Verónica, a la que todos llamaban Vero, y María, tenían otros planes. 

			—Venga, arréglate que nos vamos de marcha.

			—Estoy yo para juergas —exclamó ella quejumbrosa por el cansancio.

			—Por eso mismo, ¡pásatelo bien mientras puedas! No sabes lo que te vas a encontrar en casa —sugirió María.

			—Las dos sabéis que no me importa mucho lo que me encuentre en casa, lo que me quita el sueño es esa empresa en la que no quiero trabajar. Sé que mi madre trabajó mucho para levantarla, y yo solo pienso en venderla. Me siento como si estuviera traicionándola. 

			—Tu madre querría que fueras feliz.

			—Lo tuyo son los niños. Traspasa ese negocio y búscate un empleo que te guste. —María era práctica hasta la médula. 

			Vero las escuchaba mientras se desnudaba para darse una ducha.

			—Y si no, haz lo mismo que hizo tu padre, déjala en manos de los administradores. A él le funcionó, solo se ha hecho cargo cuando no ha tenido nada más que hacer.

			A Paty ya se le había ocurrido esa opción.

			Patricia, Paty para sus amigos, era una muchacha muy responsable. A su joven edad, había terminado dos carreras universitarias, la de abogada y la de maestra. Esta última era su vocación, lo sentía en el alma. Había ido a pasar el verano a Estados Unidos para perfeccionar su inglés. 

			Siempre que podía estaba fuera de su casa. Desde muy niña su padre la había llevado interna al colegio, y cuando tuvo la oportunidad de estar en su casa, se sentía como una extraña, así que siempre que podía alquilaba un piso con varias estudiantes y se iba a vivir con ellas. 

			Su padre nunca se lo había dicho, pero ella sabía que él deseaba un varón, y al nacer ella y morir su madre en el parto, él la hacía responsable indirecta de su desgracia. Mientras fue un bebé la dejó al cuidado de las criadas de la casa. Él casi nunca estaba debido a su profesión y cuando estaba, la miraba de tal forma que la niña corría a refugiarse a los brazos de los criados. Estos habían sido sus padres y los adoraba. Cuando el mayordomo murió ella cayó en una profunda depresión, sentía como si se hubiese muerto su auténtico padre.

			Sin embargo, ahora que la vida de su progenitor estaba llegando a su fin, no sentía pena, solo temor y nerviosismo porque sabía que a partir de entonces tendría que hacerse cargo de la empresa que había fundado su madre antes de que naciera. 

			Cuando su madre murió, su padre no quiso saber nada de la empresa y la dejó a manos de los colaboradores de su esposa. No le importaba si iba bien o no, se sentía traicionado y resentido, y durante años no puso el pie en ella. Cuando se retiró del ejército echaba de menos la actividad y fue entonces cuando se dedicó a la empresa.

			Ahora era el turno de Paty y a ella no le apetecía nada trabajar allí. Su vocación eran los niños, los adoraba y, sin embargo, a la mañana siguiente saldría de Estados Unidos hacia España, donde le esperaba un futuro nada alentador.

			—Esta noche vamos a pasarlo bien. —Vero, era la más locuaz de las tres.

			—Olvídate de mañana, intenta no pensar en ello. —María la empujaba hacia el baño—. Date una buena ducha y arréglate, esta noche tiene que ser memorable.

			Las tres amigas se fueron a cenar y después a un bar de copas. María y Vero trataban de animar a Paty para salir a bailar.

			—Id vosotras, yo os observaré mientras tratáis de ligar —bromeó ella riendo, repantigándose en el sillón.

			Las dos se fueron hacia la pista de baile. Paty las miraba mientras ellas trataban de vislumbrar a sus presas. De repente aparecieron al lado de sus amigas dos chicos muy apuestos, les dijeron alguna cosa que les hizo reír y empezaron a bailar los cuatro.

			—Señorita, ¿puedo invitarla a una copa? —Aquella voz profunda hizo que Paty se girara. Un hombre muy guapo la miraba desde la altura y ella se lo quedó mirando interrogativamente—. Verá, mis amigos han ido tras sus amigas y me han dejado solo. —Ella se preguntó, si habían estado escuchando su conversación—. Para estar yo solo en la mesa de al lado y usted sola aquí… —Ahora estaba segura de que la habían escuchado.

			A Paty se le escapaba la risa.

			—Siéntese, por favor.

			—Soy Roberto —se presentó tendiéndole la mano.

			—Y yo Patricia, Paty para los amigos.

			Su mano era diminuta comparada con la de Roberto, él pudo notar la energía de aquella pequeña mano al estrecharla. Sus miradas se encontraron mientras él apreciaba a la mujer que tenía delante. Ella parecía divertida, así lo indicaba la sonrisa con que lo miraba.

			—¿Puedo preguntar qué es eso tan gracioso?

			—En realidad nada, solo estaba pensando. —Él la miró intensamente. Tenía unos ojos grises que parecían traspasarle—. Estaba pensando en lo transparentes que son los hombres… cuando buscan un revolcón.

			—¿Eso es lo que piensas?

			—¿Acaso no es eso lo que andáis buscando? —le respondió con otra pregunta.

			—Sí. —La sonrisa de Roberto se ensanchó. 

			—Pues déjame decirte algo: ahórrate esa copa, yo no estoy disponible.

			Él la miró sorprendido, nunca antes había conocido a una mujer tan directa. La mirada de ella observaba sus reacciones y se sintió cautivo bajo esos bellos ojos negros. Se prometió a sí mismo que antes de que terminara la noche, habría destruido las barreras que ella estaba construyendo a su alrededor. 

			Roberto llamó al camarero y pidió una botella de champan, cuando ella le preguntó a qué venía aquello, le contestó que brindaba por un buen reto. Paty supo al momento que ella era ese desafío. Él se proponía seducirla, vaya arrogancia, ya se daría cuenta de que ella no era fácil.

			Estuvieron largo rato hablando, ella le contó que estaba allí para perfeccionar el idioma y que a la mañana siguiente volvía a casa. Él no le habló de su trabajo, simplemente le estuvo contando que estaba de vacaciones, que trabajaba en un país conflictivo y que de vez en cuando necesitaba alejarse de los problemas que rodeaban la política entre países. El tema dio para una larga charla, sus amigas y los compañeros de él hacía rato que se habían ido.

			—No nos esperes levantada —le susurró María al oído cuando se despidieron.

			Ellos siguieron con su amena charla. Paty le contaba cosas sobre España y él pudo notar el ensombrecimiento de sus ojos cuando hablaba de su casa. Supuso que era un tema delicado así que no lo tocarían, había otras muchas cosas en las que él estaba interesado, hacía más de cinco años que no pisaba su país.

			Notaron que poco a poco, se iban quedando solos.

			—Será mejor que nos vayamos antes de que nos echen.

			—Sí, tienes razón. —Asintió ella mirando su reloj—. Se ha hecho muy tarde y mañana tengo que madrugar.

			Al levantarse Paty, él pudo ver lo menuda que era. La había estado observando durante la velada. Era una mujer muy bella, sus grandes ojos oscuros estaban rodeados de unas espesas pestañas, su boca era una tentación, sus gruesos labios estaban hechos para hacer perder la cabeza a los hombres, su pequeña nariz era perfecta, y tenía además una brillante melena negra rizada. Ahora que estaba de pie pudo ver sus bien proporcionadas formas. Andaba delante de él y el balanceo de sus caderas era tan delicado como toda ella.

			—Voy a parar un taxi, te llevare a tu casa —dijo Roberto al salir del local.

			—No, vivo aquí cerca, prefiero caminar.

			—Entonces te acompañaré. 

			—No hace falta.

			—Insisto.

			Empezaron a caminar charlando como si fueran viejos amigos, se sentían bien el uno con el otro. Cuando quisieron darse cuenta estaban frente al portal de la casa de Paty.

			—Vivo aquí.

			—Un lugar muy tranquilo. 

			—Sí, voy a echar de menos este sitio. 

			Su voz sonó melancólica pensando en lo que le esperaba en España. Él se dio cuenta al ver tristeza en sus hermosos ojos y se preguntó por qué.

			—¿Quieres que suba? —Deseaba borrar aquella expresión de su rostro.

			—Ya te he dicho…

			No la dejó terminar.

			—Lo sé, lo sé… pero no me negarás un beso de despedida. 

			Ella iba a protestar, como él esperaba que hiciera, y cuando abrió la boca para hablar, la silenció con sus labios tragándose la protesta. Roberto sintió las pequeñas manos de ella en su pecho empujando y la cogió suavemente por los hombros. La resistencia de ella no duró nada y notó cómo las pequeñas manos se cogían a su camisa para acercarlo más. Al ver la rendición de ella, las manos de él se trasladaron a la cintura y la estrechó contra su cuerpo al tiempo que sus labios se volvían más exigentes, su lengua acariciaba insistentemente los tentadores labios de Paty, hasta que ella abrió la boca y pudo probar su dulce sabor. El tiempo quedó en suspenso al oír el jadeo de ella al sentirlo dentro. Roberto sonrió satisfecho. Al sentirla tan cálida y tan entregada su cuerpo estaba reaccionando con un fuego abrasador. 

			Paty disfrutaba de unas sensaciones extraordinarias, ese beso estaba haciéndole sentir una extraña conmoción en todo su cuerpo, se sentía ligera como la brisa, un delicioso cosquilleo le recorría el cuerpo entero. Entonces su tímida lengua, por voluntad propia, empezó a acariciar la de él, las sensaciones se multiplicaron. Escuchó un gemido y no supo si era de ella o de él.

			Roberto creía que dominaba la situación hasta que ella empezó a devolverle el beso, en ese momento se encontró temblando de deseo, sus manos se ciñeron a la cintura femenina y la levantó del suelo, para ahondar más en aquella boca que lo estaba enloqueciendo. Las manos de Paty se abrazaron al cuello masculino no dejando espacio entre los dos, la boca de Roberto no le daba respiro, caía sobre la de ella una y otra vez y su lengua la recorría con salvaje intensidad, tanta, que ella se sentía mareada, casi no podía respirar, pero no le importaba, hacía rato que no era dueña de lo que estaba pasando. 

			Roberto sentía que su entrepierna estaba dura y palpitante, la deseaba, pero ella le había dejado muy claro que no quería un lío de una noche. Pensó que excitados como estaban, no le sería difícil llevarla a la cama, los dos estaban consumiéndose en la pasión, pero él no sería quien decidiera eso, era un hombre responsable, no se aprovecharía de haberla llevado a tal estado. 

			Tenía que terminar con aquella vorágine de sensaciones mientras aún pudiera, separó la boca de la de ella, abrazándola contra su pecho, dejó que resbalara por su cuerpo hasta tocar con los pies en el suelo. Sintió la acelerada respiración de Paty contra su pecho, la besó en el cuello donde el pulso le latía alocadamente.

			Al cabo de unos minutos, cuando ella pudo volver a pensar con claridad, lo miró con los ojos dilatados. Él apoyó su frente contra la de ella.

			—¿Estás segura de que quieres que terminemos así?

			Ella pudo sentir el cálido aliento de Roberto y la recorrió un estremecimiento. Se dio cuenta de que estaba apoyada contra el árbol que había enfrente de su casa, no sabía cómo había llegado allí, lo último que recordaba era que estaban en medio de la acera. Él apoyaba una mano en el tronco del árbol, por encima de su hombro.

			—Sí, suéltame, por favor.

			—No te estoy cogiendo. 

			El tono seductor de él la confundió. Se dio cuenta de que era ella la que se aferraba a él, una mano la tenía en el pecho de su camisa y la otra rodeaba el brazo que Roberto tenía apoyado en el árbol.

			Retiró las manos como si le hubiera dado un calambre. 

			—¿Estás bien?

			—Sí… sí… 

			No se sentía bien en absoluto, sus rodillas parecía que no la sostenían. Se agarró al tronco del árbol por la espalda, porque necesitaba un anclaje.

			Roberto se sintió herido en su amor propio, aquella pequeña mujer lo había seducido desde el primer momento y ahora le decía que no quería nada más con él.

			Se miraron largamente a los ojos, como queriendo grabar ese momento en sus memorias...

			—Bueno, pues… Adiós…

			Roberto le dio un breve beso en la frente, se dio la vuelta y se fue caminando por la acera dejando a Paty allí enfrentándose a sus confusos sentimientos.

		

	


	
		
			Capítulo 1

			Hacía seis meses que Paty había vuelto a España, su padre había muerto dos meses después de su regreso de una enfermedad cardíaca y ahora estaba sola en el mundo, no tenía más familiares, pero tenía a los sirvientes que más que empleados eran una familia para ella. 

			Esa mañana, cuando terminó de hacer sus ejercicios matutinos, fue a desayunar y encima de la mesa tenía el correo. Lo dejó de lado mientras desayunaba y charlaba con Irene, su ama de llaves. Esa mujer había sido como una madre para ella y su relación era muy estrecha.

			—¿Estás segura de que quieres irte a dar clases al extranjero? —Irene la había criado y la quería como a una hija. Las largas temporadas que Paty se pasaba en los colegios internos, la añoraba muchísimo. En varias ocasiones estuvo a punto de perder su empleo por sugerirle al padre de la muchacha que la inscribiera en colegios cerca de su casa, donde ella podría cuidarla. El hombre se había mostrado tajante, si no le gustaban sus decisiones ya sabía dónde estaba la puerta. Y ella había claudicado por el amor que sentía hacía aquella niña que tanto molestaba a su padre. 

			—Sí, estoy esperando que me manden mi destino —afirmó Paty mientras untaba una tostada con mantequilla.

			—Pero… ¿por qué? Aquí hay excelentes escuelas donde puedes trabajar. Además estarías cerca por si en la empresa de tu madre se te necesita.

			—En la empresa de mi madre se las arreglan muy bien sin mí. Eso lo dejó resuelto mi padre antes de morir, nunca confió en mi destreza con los negocios. —El resentimiento era palpable en su voz cada vez que hablaba de su padre.

			—Pero…

			Paty no la dejó terminar.

			—Las escuelas aquí tienen un excelente profesorado, lo que yo quiero es enseñar a niños que verdaderamente me necesiten, y si para eso tengo que irme al otro lado del mundo… lo haré.

			—Siempre has sido muy obstinada.

			Paty la miró sonriendo.

			—En eso tienes razón.

			 Cuando terminó de desayunar se puso a abrir el correo y allí estaba la carta que estaba esperando. La abrió con ansiedad y la leyó rápidamente: Venezuela, ese era su destino. En la misiva no ponía ningún detalle del lugar al que la mandaban, así que se vistió adecuadamente y se fue al ministerio de enseñanza para que le dieran los detalles. Allí le explicaron que si el destino no le parecía satisfactorio podía rechazarlo. A ella le extrañó ese comentario y preguntó que por qué habría de hacerlo. El lugar, le explicaron, estaba entre Venezuela y Colombia, y era una especie de tierra de nadie. A menudo se veían asediados por un país o por otro puesto que los dos reclamaban esas tierras. En la aldea a la que debía ir había un contingente militar para evitar escaramuzas, lo que significaba que era un lugar problemático.

			Paty se quedó mirando a la mujer que le estaba dando aquella información. Pensó en los niños que vivían allí y enseguida supo que iría a ese lugar puesto que allí era donde la necesitaban. Era un sentimiento que desde niña la había obsesionado. Su padre, su única familia, nunca la necesitó, y en el fondo de su corazón sentía ese vacío. Lo percibía en su interior como un trozo de hielo que le corría las entrañas.

			Paty había tomado una decisión: iría a Venezuela.

			Estaba con los preparativos de su partida cuando su ama de llaves le anunció la visita de un militar amigo de su padre, José Ramón Costas. Ella lo recordaba bien porque en las pocas veces que había coincidido con él lo sintió como un verdadero amigo, la trataba con cariño y como si fuera importante, no con la indiferencia de su padre.

			—Qué grata sorpresa, señor.

			—Por favor, hace muchos años que nos conocemos, ¿no crees que puedes empezar a tutearme? Ya no eres la mocosa que conocí, te has convertido en una bella mujer. 

			La calidez de su voz, le llegó a Paty al alma. Le sonrió.

			—Desde luego. —Hizo una pausa mientras le indicaba que se sentara en un sillón—. ¿Te apetece un café o una copa tal vez?

			—Un café estará bien.

			Se acomodaron frente a frente, separados por una mesa baja.

			 —Me he enterado de que pronto te vas a ir —comentó José Ramón como de pasada mientras se tomaban el café.

			Paty lo miró frunciendo el ceño.

			—¿Me estás vigilando? 

			—No se me ocurriría —exclamó él horrorizado.

			—¿Entonces, cómo sabes eso? —Ella lo miraba intensamente—. Apenas hace unos días que yo misma lo sé.

			—Verás, estábamos buscando a alguien para hacer un trabajo delicado. —Hizo una pausa y tomó otro sorbo de café—. Como debes saber, el ministerio de defensa tiene los tentáculos muy largos y alguien nos comunicó que en pocos días una nueva maestra viajaría a Venezuela, y por casualidad vi tu nombre.

			—¿Un trabajo delicado? ¿Qué tiene eso que ver conmigo?

			—En apariencia, nada. Pero he venido para avisarte porque es posible que en los próximos días recibas la visita de alguna persona del ministerio para que seas tú quien hagas ese trabajo.

			—¿Yo? 

			José Ramón asentía con la cabeza.

			—Solo he venido a avisarte como amigo de tu padre que fui. Nadie sabe que estoy aquí.

			—¿Como amigo de mi padre? ¿Qué representa esto?

			—Tu padre, antes de morir, me hizo prometer que cuidaría de ti.

			Aquella farsa había llegado demasiado lejos.

			—¿Mi padre? Tú sabías bien lo que mi padre sentía por mí —exclamó furiosa—. Nunca le importó lo más mínimo lo que fuera de mí, él deseaba un varón, y como no lo tuvo, se desentendió de mí. Una hija no le era más que un estorbo.

			—No digas eso.

			Paty lo interrumpió.

			—Es la pura verdad, a mi edad tengo dos títulos universitarios, pero para él no era suficiente. Nunca me dio una oportunidad de mostrarle mi valía. 

			—En eso te equivocas, siempre estuvo al tanto de tus progresos, llamaba regularmente a los centros donde tú asistías, se mantenía más informado que muchos otros padres.

			Paty se sintió de pronto mal, todos los esquemas de su vida se tambaleaban si creía lo que le decía José Ramón, porque había estado odiando a su padre durante toda su vida sin motivo.

			Se levantó del sillón donde estaba sentada y se fue a mirar por la ventana. ¿Por qué su padre le había hecho creer que no le importaba? Su mente se revelaba contra los contradictorios sentimientos que en ese momento sentía.

			José Ramón se levantó y fue a su lado al ver la tristeza que la envolvía. Ella lo miró con sufrimiento en los ojos.

			—¿Por qué? —Solo atinó a preguntar.

			—Cuando murió tu madre él quedó destrozado, la amaba mucho y tú estabas constantemente aquí para recordársela. Entonces empezó a pedir destinos en el extranjero para alejarse de los dolorosos recuerdos.

			—Y de mí —susurró con un nudo en el estómago.

			—Muy pronto, tú, empezaste a demostrar que eras capaz de todo, incluso mejor que muchos hombres. Esa pista que tienes en el jardín la construyó antes de que tú nacieras, y a muy temprana edad, la recorrías más rápido que muchos de los soldados que él tenía a su cargo. Para ese entonces, los dos estabais tan distanciados que él no supo cómo hacerlo para acercarse a ti. Se sentía impotente, sabía que te había hecho mucho daño y no quería que tú sufrieras más. Él sabía tratar con los soldados, pero no sabía cómo tratarte a ti.

			—Por el amor de Dios, era su hija —exclamó con las lágrimas corriéndole por las mejillas.

			—En muchas ocasiones pasa: los militares aprenden a dar órdenes y a ser obedecidos, pero en lo que atañe a sus familias… Muchos matrimonios han fracasado por eso.

			Paty lloró en silencio mientras miraba por la ventana sin ver pensando en lo que podía haber sido.

			José Ramón estuvo con ella hasta que se calmó. Se disponía a marcharse cuando ella le preguntó:

			—Espera un momento, quiero saber qué es ese trabajo tan delicado que me van a pedir que haga.

			Él titubeo, pero no vio nada malo en contárselo.

			—Allí donde vas hay algún traidor que está comerciando con nuestras municiones y con las provisiones que mandamos para la aldea y los soldados.

			Ella lo miró sin comprender.

			—¿Cómo puede ser eso?

			—No lo sé. El capitán de aquella guarnición nos ha pedido ayuda para averiguar quién está detrás de todo este embrollo. 

			—No sé cómo puedo yo servirles de ayuda.

			—Según lo mires. Si mandamos allí a un militar, el traidor puede darse cuenta de que lo están investigando, en cambio si es un civil, puede pasar inadvertido. Si además tenemos en cuenta que eres maestra y hace tiempo que están pidiendo una para la escuela, tú serías la persona perfecta.

			Paty lo miraba pensativa.

			—¿Tú qué crees que debería hacer?

			—¿Me pides mi opinión de militar o de amigo?

			—De todas las maneras, quiero saber lo que piensas del asunto.

			—Como militar, conociéndote, sabiendo quién eres y lo que eres capaz de hacer, te diría adelante. Como amigo tendría más reparos. Donde hay tráfico de cualquier cosa, hay peligro.

			Ella lo miraba agradecida.

			—¿Crees que soy capaz de hacerlo, verdad?

			—Sí, eres una mujer excepcional, creo que eres capaz de eso y mucho más, pienso que con solo la mitad de tu inteligencia serías capaz de averiguar quién es el traidor. —La miró intensamente a los ojos—. Pero te advierto que si me entero de que te pones en peligro por hacer algo que no deberían ni pedirte, yo mismo iré a buscarte y te sacaré de allí. No confíes en nadie, si alguien te cuenta lo que está pasando, tú no sabes nada; si el traidor sospecha que lo estás vigilando, tu vida puede correr peligro y no voy a tolerarlo. —La mirada de José Ramón parecía traspasarla—. Ten muy presente que no eres ningún soldado, la mayoría de esos brutos pueden matarte antes de que los veas venir y hacer que parezca un accidente.

			Aquella muestra de interés por su bienestar le sorprendió, pues nadie, aparte de Irene y los criados, había mostrado nunca preocupación por ella. 

		

	


	
		
			Capítulo 2

			Al día siguiente Paty recibió la visita de un representante del ministerio de defensa. Al reunirse en el salón con aquel hombre, por un momento le pareció ver a su padre, con su uniforme y con la cara de pocos amigos que siempre le había mostrado. Escuchó todo lo que tenía que decirle y cuando este terminó, ella le aseguró que lo intentaría, lo que dejó a su interlocutor anonadado pues se esperaba una respuesta negativa.

			—Pero… con una condición.

			Aquel hombre la miraba sin pestañear.

			—¿Cuál es esa condición?

			—Que nadie sepa que estoy allí.

			—No lo entiendo, todo el mundo sabrá que está usted allí.

			—Sí, todos sabrán que ha llegado una maestra, lo que quiero decir es que nadie debe saber que yo estaré allí investigando. Cuando todo esto termine quiero poder quedarme allí si sigue siendo mi deseo. Además, si llega a haber una filtración y el traidor se entera de que estoy investigando, será peligroso para mí.

			La mirada que recibió fue de admiración. Él eso ya lo había previsto, pero nunca pensó que ella llegara a esa conclusión en tan poco tiempo.

			—Tiene razón, no se preocupe, nadie se enterará de esto. —El oficial ya se dirigía a la puerta cuando Paty lo detuvo. 

			—Oiga, solo una pregunta más… ¿Por qué me han elegido a mí? —Era algo que la tenía intrigada desde el día anterior al hablar con José Ramón.

			—Su padre siempre estaba hablando de usted, siempre nos decía que era capaz de cualquier cosa, que si algún día llegaba usted a ingresar en el ejército lo pondría todo patas arriba. Que si se lo proponía podía llegar más lejos que muchos de nosotros.

			Paty se quedó muda, en pocas horas todos los esquemas de su vida se habían derrumbado, todo lo que ella creía… ¿Era posible que su padre se sintiera orgulloso de ella y nunca se lo hubiera demostrado? ¿Por qué? Tal vez José Ramón tenía razón y nunca había sabido cómo acercarse a ella. El corazón se le oprimió al pensar en lo desgraciados que se habían sentido los dos.

			Ese mismo día volvió a recibir a José Ramón. Este le llevaba una carta de su puño y letra, para que se diera al capitán de la base si tenía algún problema.

			Unos días más tarde, estaba viajando rumbo a Venezuela, con toda una tropa de soldados que iban destinados al mismo lugar que ella. El viaje era muy largo, los muchachos estaban todos pendientes de sus movimientos, preguntándose qué estaba ella haciendo en aquel avión. De vez en cuando se levantaba de su asiento para desentumecer los músculos y caminaba por el pasillo del avión. Una de las veces que fue al baño, estaba ocupado y mientras esperaba, estiraba los brazos y las piernas. Dejó caer la parte superior de su cuerpo hacia abajo para poder estirar la espalda y al estar con las piernas separadas, se encontró con todos los ojos de los soldados posados en su trasero, se ruborizó intensamente y se enderezó.

			Un joven soldado le sugirió al que tenía al lado.

			—A ver si eres capaz de doblarte así.

			El muchacho era grande.

			—Si hago eso me parto en dos —contestó el aludido.

			—No te lo creas. —Paty les sonrió—. Es solo cuestión de practicar.

			Los tres empezaron a hablar y en poco tiempo se sintieron muy a gusto, saciando ellos su curiosidad.

			—Es la maestra del poblado —gritó uno a todos los demás.

			Se oyó un gran barullo.

			Cuando al fin aterrizó el avión todos estaban hartos del viaje. Los esperaban varios camiones que los llevarían a los barracones. Un soldado la interceptó al bajar del avión y le dijo que lo acompañara.

			—Me ha ordenado el capitán que la acompañe a su casa. —Cogió su maleta que alguien había dejado a su lado y la guió hacia un jeep del ejército. Condujo rápidamente hacia una cabaña apartada de los barracones de los soldados.

			Al abrir la puerta les invadió un fuerte olor a rancio, a cerrado. Los dos arrugaron la nariz.

			—Espero que pueda usted hacer algo con ese desagradable hedor.

			—Yo también lo espero. 

			Varios de sus compañeros de viaje llegaron poco después cargando varias cajas con material escolar que había traído.

			—Gracias.

			—Tendrá hambre, ¿no? —preguntó un soldado con el rostro lleno de pecas y una sonrisa en los labios.

			—La verdad es que sí.

			—Venga con nosotros, encontraremos dónde comer en este lugar.

			Paty abrió las ventanas para que la estancia se ventilara antes de ir tras ellos. Comieron en el comedor de los soldados. Se sentía muy bien con aquellos muchachos, todos muy jóvenes y dados a las bromas, y a pesar del cansancio, todos estaban entusiasmados. Estuvo largo rato riendo sus chistes y cuando sintió que el agotamiento la vencía, les deseo buenas noches a todos y se fue a acostar. La cabaña aún no estaba bien ventilada, pero no le importaba, esa noche hubiera podido dormir en cualquier parte, llevaba muchas horas sin descansar.

			A la mañana siguiente, como era su costumbre, fue a correr un rato y se encontró con soldados que hacían deporte. Todos la miraron como si fuera una aparición y sentía sus ojos curiosos clavados en la espalda cuando pasaba al lado de algún grupo. Cuando llegó al alto de una pequeña colina se paró para hacer estiramientos y contempló el paisaje. Desde allí podía verse la base militar, había varios barracones y una edificación más grande que supuso que era el puesto de mando. También se veía la pista de aterrizaje de los aviones. Junto al hangar se distinguían varias avionetas y algún helicóptero. Un poco más allá se veía un pequeño poblado.

			Cuando fue a desayunar las cocinas estaban cerradas. Le explicaron que los soldados desayunaban más pronto. Ese día se quedó sin desayuno.

			Se presentó a la persona que dirigía a los voluntarios, era un hombre joven muy apuesto, con una agradable sonrisa.

			—Anoche me comunicaron que habías llegado. ¡Ya era hora de que nos mandaran una maestra! ¿El alojamiento que te dimos es de tu agrado?

			—Sí. 

			El hombre estuvo mirando los papeles que llevaba de España y que la acreditaban como maestra.

			—Patricia Roca.

			—Todo el mundo me llama Paty.

			—De acuerdo, Paty, yo soy Juan, si tienes algún problema ven a verme.

			—Bien.

			Juan la llevó a una cabaña que iban a destinar a la escuela.

			—Es posible que en un principio les cueste un poco confiar en ti, supongo que ya te habrás enterado de los líos que tenemos por aquí.

			—¿De qué me hablas? —No quería meter la pata en el primer momento.

			El hombre se quedó pensativo unos instantes antes de empezar a hablar.

			—Verás, toda esta gente son unos supervivientes; tenían sus hogares y sus tierras que les permitían vivir y alimentar a sus hijos, pero todos ellos tuvieron que abandonar sus casas y todo lo que conocían, bajo amenazas. Llegaron aquí huyendo de los mercenarios. ¿Entenderás que tengan cierto recelo ante los desconocidos, verdad? 

			—Desde luego, haré lo que pueda.

			La cabaña que sería la escuela estaba más cerca del poblado que de la base militar, ¿cómo iba ella a enterarse de lo que estaba pasando allí y de si realmente había un traidor entre esos soldados? Tenía que relacionarse con ellos y vivir entre ellos si quería averiguar algo.

			Juan ya se había dado la vuelta para irse cuando ella lo retuvo.

			—¿Dónde se come en este lugar? Anoche cuando llegamos fui con los soldados, pero esta mañana me he quedado sin desayunar por llegar tarde.

			Juan sonrió.

			—Aquí en el poblado está el comedor comunitario, pero de todas maneras puedes ir donde quieras, estoy seguro de que nadie te arrestará por ello. —Una gran sonrisa iluminaba su cara al bromear.

			Paty había conseguido lo que ella quería, moverse por la base a su antojo, así podría hablar con uno y con otro. A ver si se enteraba de algo. 

			Durante las horas siguientes limpió todo el recinto, luego fue a su cabaña y empezó a llevar las cajas que había traído repletas de libros. A la hora de comer aquello ya empezaba a parecerse a un aula.

			Estaba hambrienta. Se lavó un poco y fue al comedor donde había cenado la noche anterior. Los muchachos la recibieron muy alegres. La invitaron a sentarse con ellos y comieron con ganas todo lo que les pusieron en las bandejas. Los soldados que no sabían quién era la miraban extrañados. Entre ellos también había mujeres.

			Poco a poco, Paty fue ganándose a los niños, primero iban por curiosidad, ella les daba lápices de colores y papel, para que dibujaran, les contaba historias y jugaba con ellos. Al cabo de unos días la escuela estaba repleta, todos los niños del poblado iban alegres a ella. Cuando Paty quiso darse cuenta la seguían a todas partes y pasaban todas las horas que podían con ella. Los padres de los niños, que primero la habían mirado como cierto reparo, pronto se dieron cuenta de que era una buena influencia para sus hijos. Los niños aprendían rápido y ella se sentía feliz de que se valorara su labor.

			Una tarde llevó a los niños a la pista de entrenamiento de los soldados. Se había fijado en que por las tardes no la usaban, así que estuvieron jugando allí. Uno de los más avispados quiso hacer como los soldados y le preguntó a ella si podía enseñarle porque de mayor quería ser soldado. Ella no se lo pensó dos veces y le enseñó al niño a recorrer la pista, los dos cayeron en varias ocasiones y todos rieron de buena gana.

			Sin que ella lo supiera, había alguien que los estaba observando sin ser visto. Aquella mujer no le gustaba, aunque sabía que era la maestra de la escuela del poblado, había algo en ella que le intrigaba y eso no era de su agrado. 

		

	


	
		
			Capítulo 3

			Hacía casi dos semanas que Paty había llegado allí.

			Era la hora de la comida y estaban todos sentados en el comedor charlando cuando de pronto se hizo el silencio. Todos los soldados se pusieron en pie y ella los miró extrañada. Le dio un codazo al muchacho que tenía al lado.

			—¿Qué pasa? —preguntó en voz baja. Este no le contestó.

			Ella levantó la cabeza, pero con todos esos gigantes a su alrededor, no veía nada.

			De pronto sonó una voz a sus espaldas.

			—¿Puedo saber quién es usted? —Oyó una voz profunda que reconoció enseguida. El corazón le dio un brinco. Se dio la vuelta lentamente, a Roberto se le abrieron los ojos sorprendido al reconocerla.

			Ella lo miraba con el ceño fruncido.

			—¡Eres militar! —susurró en voz muy baja. La imagen de su padre se hizo presente en su memoria.

			Roberto vio en los ojos de ella, un cruce de emociones… y tristeza. Quedó perplejo.

			—Te dije que aquí había una mujer que no es soldado de esta guarnición —afirmó un oficial con mala cara al lado de Roberto.

			Ella se sintió ofendida por el tono del hombre.

			—Por lo que yo veo, aquí hay más de una mujer. —No pudo callar ante el tono de aquel tipo.

			—Cállate, Jota —ordenó Roberto—. Señorita, ¿sería tan amable de acompañarme fuera? Quisiera hablar con usted.

			—Sí, por supuesto.

			Cuando estuvieron en la calle Roberto le dijo a su subordinado:

			—Jota, vete a comer, quiero hablar a solas con esta señorita. —El aludido se quedó pasmado. No se esperaba aquella orden.

			—Pero… —intentó protestar.

			Roberto le lanzó una dura mirada. La rabia en los ojos del oficial era patente, pero se apresuró a irse.

			—Ven, vamos a caminar un rato.

			Paty estaba confusa, ¿qué estaba pasando allí?

			—¿No podías esperar a que terminara de comer?

			—Luego puedes terminar con tu comida.

			—Las cocinas cierran, ¿sabes? Ya me he quedado sin desayunar en más de una ocasión.

			—Pues ve al comedor de oficiales.

			—Sí… para encontrarme con… —No terminó lo que iba a decir, señaló con la cabeza hacia donde había ido aquel desagradable oficial.

			Roberto sonrió ante su expresión. Aquella sonrisa le llegó al alma, así vestido de militar estaba más guapo aún que como lo recordaba, parecía más grande e intimidante, pero recordaba que cuando lo conoció no se sintió amenazada en ningún momento. Él era grande como un armario, tenía los hombros más anchos que ella hubiese visto jamás, su estatura la obligaba a levantar la cabeza para poder mirarlo a la cara, y esa cara… tenía unos profundos ojos grises que la habían dejado sin aliento cuando lo conoció, una boca grande y generosa que ella sabía la magia que obraba sobre ella, la nariz recta y orgullosa… ahora llevaba barba de un par de días y le sentaba de maravilla. ¡Qué apuesto era!

			—¿Qué estás haciendo aquí? —quiso saber él mientras la cogía del codo para que empezara a andar.

			—¿Sabes que yo te podría preguntar lo mismo? —señaló ella al cabo de unos instantes.

			—Soy el capitán de esta guarnición. ¿Ahora me contestarás?

			—Soy maestra. ¿Recuerdas que te lo dije? Pues estoy trabajando aquí. 

			—¿Por qué aquí? —Roberto se quedó sorprendido.

			—Porque aquí me necesitan… Hay muy pocas personas dispuestas a venir a estos lugares —respondió ella sencillamente.

			A Roberto no le había pasado inadvertido ese «me necesitan». Aquella mujer le intrigaba como nada en el mundo. Cuando la conoció, había visto en sus ojos el reflejo de un cúmulo de emociones atormentadas y ahora que volvía a verla parecía que nada había cambiado. ¿Por qué una mujer inteligente, que podía estar trabajando donde se le antojase, querría trabajar allí? La perplejidad quedó patente en el silencio que reinaba entre los dos. Iban caminando el uno al lado del otro, los dos perdidos en sus propios pensamientos.

			Roberto fue quien rompió el silencio.

			—¿Tienes algo contra los militares?

			Paty supo en ese momento que había expresado sus pensamientos en voz alta. No le respondió de inmediato, se quedó pensativa unos segundos.

			—No.

			Esos momentos que se había tomado ella para responderle, le decían a Roberto que «sí», que tenía algún problema con los militares.

			—¿Estás segura?

			Ella se detuvo y lo miró a los ojos.

			—Es una larga historia. —La tristeza en la voz le intrigó.
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